
Domingo de Ramos
Viernes 06 de Abril de 2012 13:05 - Ultima actualización Viernes 06 de Abril de 2012 13:15

1a. Lectura: Del Libro de Isaías  (50, 4-7)

  

En aquel entonces, dijo Isaías: "El Señor me ha dado una lengua experta, para que pueda
confortar al abatido con palabras de aliento. Mañana tras mañana, el Señor despierta mi oído,
para que escuche yo, como discípulo. El Señor Dios me ha hecho oír sus palabras y yo no he
opuesto resistencia ni me he echado para atrás. Ofrecí la espalda a los que me golpeaban, la
mejilla a los que me tiraban de la barba. No aparté mi rostro de los insultos y salivazos. Pero el
Señor me ayuda, por eso no quedaré confundido, por eso endurecí mi rostro como roca y sé
que no quedaré avergonzado".

  

  

Salmo responsorial  (21)

  

R/ Dios mío, Dios mío, ¿por qué me has abandonado?

  Todos los que me ven, de mí se burlan;
me hacen gestos y dicen:
"Confiaba en el Señor, pues que él lo salve;
si de veras lo ama, que lo libre". R/.
Los malvados me cercan por doquiera
como rabiosos perros.
Mis manos y mis pies han taladrado
y se pueden contar todos mis huesos.  R/.
Reparten entre sí mis vestiduras.
y se juegan mi túnica a los dados.
Señor, auxilio mío, ven y ayúdame,
no te quedes de mí tan alejado. R/.
A mis hermanos contaré tu gloria
y en la asamblea alabaré tu nombre.
Que alaben al Señor los que lo temen.
Que el pueblo de Israel siempre lo adore.R/.  
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Segunda  Lectura: De la Carta a los Filipenses  (2, 6-11)

  

Cristo Jesús, siendo Dios, no consideró que debía aferrarse a las prerrogativas de su condición
divina, sino que, por el contrario, se anonadó a sí mismo, tomando la condición de siervo, y se
hizo semejante a los hombres. Así, hecho uno de ellos, se humilló a sí mismo y por obediencia
aceptó incluso la muerte, y una muerte de cruz. Por eso Dios lo exaltó sobre todas las cosas y
le otorgó el nombre que está sobre todo nombre, para que, al nombre de Jesús, todos doblen
la rodilla en el cielo, en la tierra y en los abismos, y todos reconozcan públicamente que
Jesucristo es el Señor, para gloria de Dios Padre.

  

  

Aclamación antes del Evangelio (Flp. 2, 8-9)

  

Honor y gloria a ti, Señor Jesús.

  

Cristo se humilló por nosotros y por obediencia aceptó incluso la muerte, y una muerte de cruz.
Por eso Dios lo exaltó sobre todas las cosas y le otorgó el nombre que está sobre todo nombre.

  

Honor y gloria a ti, Señor Jesús.

  

  

PASIÓN DE NUESTRO SEÑOR JESUCRISTO SEGÚN SAN MARCOS (14, 1-15, 47)

  

Desde la página 108 del Misal.
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